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PERSOiXAGES. 


BLASCO  GIMENO. 

DON  ALFONSO  EL  BATALLADOR,  rey  de  Aragón. 

LOPE  NLNEZ  DE  GüZMAN. 

DONA  COSTANZA. 

Br.ÍGIDA. 

MOSQUITO,  escudero. 

CABALLERO  1." 

CABALLEROS." 

CABALLEBO  r,.° 

CABALLERO  4.° 

PRESIDENTE  DEL  CONCEJO  DE  AVILA. 

UN  PRELADO. 


La  acción  del  drama  es  á  principios  del  siglo  XII. 


J-Js/c  Drama  j  que  pertenece  ó  la  Galería  Dramática  y  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno ,  antiguo  espO'- 
ñol  Y  cstraní;ero-  quien  perseguirá  ante  la  lev  al  que  sin  su 
permiso  le  reimprima  ó  i'epresente  en  algún  teatro  del  reino 
ó  en  a'guna  Sociedad  de  las  formadas  por  acciones ^  suscrip- 
ciones <!  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria  ^  sea  cual 
/'ue?'e  su  denominación  ,  con  arregla  a  lo  pra'enido  en  las 
Jicales  (Irdcnes  de  f)  de  Mavo  de  1837,  8  de  Jliril  de  1839  >' 
4  de  Marzo  de  18  U ,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras 
dramáticas. 


(^cU  ;pVímcvo 


Sala  gótica  de  la  casa  de  Blasco  Ginieno ,  cu  Ácilu. 
ESCENA  PRIMERA. 

COSTANZA.     LOPE. 

Lope.  Siempre  que  vuelo  á  lu  hulo, 

en  tus  (»jos,  mi  Costauza , 
no  veo  (ine  el  placer  l)rilla, 
sino  el  pesar,  y  las  lágrimas 
sorprendo  que  amarganienlc 
(le  tus  pupilas  resbalan. 

Y  no  merezco  saber 

(le  tus  pesares  la  causa  ? 

Y  quien  te  adora  rendido 
[                     no  te  inspira  conlianza 

para  (|ue  tus  ondas  penas 
dejiosiles  en  su  alma? 
Tanta  ingratitud  conmigo? 
Mal  haya  mi  amor,  nial  haya! 
CosT.  Sin  razón,  Lop(í .  te  (piejas 

al  acusarme  de  ingrata. 
Puedes  dudar  de  mi  amor, 
si  él  es  la  ilusión  dorada 
que  s(un'ie  al  alma  mia 
y  dulcemente  la  halaga? 
Sin  que  las  caricias  tiernas 
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CosT,  Oué  nueva... 

Lope.  Mosquito  viene  á  anunciarla. 

ESCENA  II. 

DICHOS.    BlOSQllTü. 

Lope.  Qué  traes,  Mos(|n¡lu? 

MosQ.  Quisiura, 

senor,  no  trncrlc  nada, 
á  no  traerlo  jamones, 
l)ern¡les  y  olr.is  sustancias 
para  el  cuerpo  jnas  sabrosas 
que  lo  que  le  tra¡í;u. 

Lope.  Acaba. 

Solo  piensas  en  comer. 

MosQ.  Y  Iiay  algo  en  (jue  alma  cristiana 

pueda  jiensar  con  mas  gusto? 
Para  traer,  co^a  es  clara, 
como  liipas:  Ibivan  |U(.'S, 
que  debo  llenar  la  panza  ; 
l)ero  yo  lleno  la  mía 
de  aleluyas,  por  lo  que  anda 
tan  ligera. 

Lope.  Pero  en  finí*... 

MosQ.  Qué  traigo?  Se  me  olvidaba. 

Do  los  reales  enemigos 
unos  inensajeros  manda 
Alfonso,  r<}y  de  Aragón, 
si  es  que  Alfonso  el  tal  se  llama; 
porijue  como  al  bautizarle 
yo  no  asistí... 

Lope.  Necio,  calla. 

Moso.  Pues  si  callo,  cómo  quieres 

(¡ue  te  espli(|ue  la  embajada? 
Hablar  y  c.illar  á  \\\\  tiempo 
imposibles  son  enlrambas 
cosas;  asi  i»or  baldar 
me  decido,  (pie  me  mata 
el  tener  la  lengua  quiela  , 
y  quien  la  tiene  la  gasla; 
y  puesto  que  no  soy  mudo. 


lie  lo  que  doy  á  Dios  gracias . 
lio  es  cosa  (le  <iiip  me  traijiio 
la  salilia .  y  las  palalniis 
se  me  inidraii  en  el  ciierix), 
y  le  apeste. 

Va  me  cansas. 
Válgame  Dios!  V  (|iie  haya  hombres 
que  se  causen  <le  lo  (jue  liahlan 
oíros !  (lans.use  de  hídij.u- 
pase...  mas  de  oír!  qué  eslrafias 
cosas  se  ven  en  el  mundo  ! 
Voy  tá  saher  lo  que  pasa, 
pues  el  enemigo  envía 
mensaje. 

Ah  !  Tu  vida  guarda. 

ESCENA  111. 

COSTANZA.    MOSQLITO. 

MosQ.  Pardiez!  (|ue  todos  aqui 

(pie  guarden  su  vida  encargan , 
y  de  la  mia  ninguno 
se  cuida  :  de  renegada 
judia  deho  ser  hijo. 

oy  á  helierme  una  cántara 
de  vino  [ínr  el  pesar... 
Necio  de  mi!  Que  sin  blanca 
estoy,  pues  amnpic  escudero 
no  tengo  escudos. 


i-' 


CoST. 

Te  agrada 

el  vino'!' 

MosQ. 

Si  soy  Mos(pii(o! 

Muchisimo  mas  (pie  el  agua. 

CoST. 

No  vas  ci»n  don  Lope? 

MosQ. 

Vo!' 

No  gusto  de  cuchilladas. 
Comida  de  caballeros 
es  esa  (JU(í  me  da  bascas 
por  mas  hambre  (pie  \o  tenga, 
Esto  no  mas  me  lidiaba ! 
Mué  me  dejen  cojo  ó  manco. 


y  sin  maldita  la  gracia 

después  de  tener  las  tripas 

vacias. 
CüST.  Y  por  la  patria 

quién  no  snnilica  todo? 
MüSQ.  Yo  no  sacrilico  nada. 

Me  da  algo  á  mi  esa  señora ' 

Si  otros  chupan  y  la  sacan 

hasta  los  tuétanos,  (pie  ellos 

rómpanse  en  buen  hora  el  ahna 

por  ella ;  auiKjue  con  frecuencia 

sucede  que  los  cpie  agarran 

mas,  son  los  ipie  menos  hacen; 

mientras  los  pobres  se  matan , 

otros  (jue  saben  vivir 

se  mantienen  á  la  capa,  ^ 

y  salen  luego  á  coger 

el  botin  de  la  batalla. 

No  he  de  salir  de  escudero, 

con  que  asi  ipie  otros  se  batan. 
CosT.  Tienes  mez(pj¡nas  ideas. 

MosQ.  I\o  quiero  tenerlas  altas. 

Me  gusta  mas  vivir  bajo, 

que  morir  alto. 
CosT.  Me  enfada 

oirte. 
MoSQ.  Mas  suena  ruido. 

Quién  va! 

ESCENA  IV. 

^  DICHOS.  do:h  alfoso,  compíelamenle  armado ,  y  calada 

la  visera, 

Alf.  Un  hombre. 

Mosy.  Algún  fantasma. 

No  quiero  nada  con  gentes 

(pie  no  descubren  la  cara. 

Voy  íi  avisar  á  don  Lope. 

Santa  Mónica  me  valga!  (Vase.) 


ESCENA    V. 

COSTA NZ A.    DO.N    ALFONSO. 

CosT.  Quien  sois? 

Alf.  y  no  se  os  alcanza  ? 

Quien  por  los  njares  vagandi» 

lie  la  vida,  va  huscaiido 

el  puerto  de  su  ej-peraiiza. 

Quien  sii;iie  «oii  rinnlio  incierto 

de  sus  pesares  la  liu<'lla . 

sin  enconlrar  una  eslrella 

que  le  encamine  á  aquel  puerto. 

Quien  vive  solo  de  amar, 

y  es  desdeñado,  señora, 

quien  con  frenesi  os  adora 

sin  poderos  olvidar. 

Quien  os  persif^ue  do  quier, 

y  de  vuestros  dulces  labios 

oye  desdenes  y  ai^ravios 

que  no  pudo  merecer. 

Quien  por  veros  arrostró 

la  muerte  acaso...  la  esi)ero. 

Qué  importa  si  de  amor  muero? 

En  fin,  señora  ,  soy  yo.  [Se  descubre.) 
CosT.  Ali !  qué  miro!  vos  a(|ui? 

Huid  de  mi  vista  luego. 
Alf.  Cómo  huir,  si  cpiede  ciego 

con  los  soles  que  ahora  vi  ? 

Me  abrasan  sus  resplandores, 

y  fuera  rigor  sobrado 

muriendo  de  enamorado, 

me  maten  vuestros  rigores. 

Ah  !  deponed  los  enojos, 

que  en  eslremo  sois  cruel. 

queriendo  respiren  hiél 

siendo  dulces  vuestros  ojos. 

Mas  si  se  opone  la  suerte 

á  que  los  mire  serenos . 

que  me  miren  á  lo  menos, 

auníjue  ellos  me  den  la  muerte. 
CosT.  Caballero,  no  creía 
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tuvierais  la  avilantez 
(le  i)ers('<:uirmo  olía  vez; 
Sfíis  niidíiz  cfi  (Icninsia. 
Hace  UM  año  os  conocí , 
y  (|nieii  sois  iimica  lie  saludo; 
auiKiiie  no  lo  ]\o  jirelcndido , 
pon|iie  ello  no  iniporla  á  nii. 
Peri>  inc  linsla  snlier 
sois  uno  de  los  ]iai"ciales 
de  Aragón ,  y  <le  i(>s  reales 
venís ,  lio  podéis  vtdver. 
One  si  la  loca  esperanza 
ahrigásleis  de  tjue  un  dia 
niarchiía  la  ilusión  luia 
al  soplo  de  una  mudanza 
tal  vez  os  amara  yo, 
os  debéis  desengañar 
(le  (jue  solo  sabré  amar 
á  (piien  siempre  el  pecho  amó. 
Alf.  Otro  es  dueño  de  esa  fé, 

y  os  gozáis  en  mi  tormento? 
CosT.  Ya  os  he  dicho  lo  rpie  siento. 

Alf.  Pues  bien  :  yo  me  vengaré. 

CosT.  IS'o  os  temo :  ó  habéis  creído 

que  en  Avila  vais  a  entrar? 

El  cerco  tendrá  (]uc  alzar 

vuestro  odioso  rey. 
Alf.  Qué  he  oído  ! 

A  Alfonso  el  balallador, 

que  igual  no  tiene  en  la  lid , 

odiáis  vos  también ! 
CosT.  Decid , 

al  astuto  usurpador. 

Que  á  un  niño  tierno,  inocente, 

le  j)retende  destronar, 

porípie  aspiía  á  colocar 

esa  diadema  en  su  frente. 

Y  es  de  tan  indigna  a<*cion 

capaz  un  monarca  !  Qué  hombre! 

Dejad,  dejad  (jue  me  asombre. 

Oh !  no  liene  corazón. 

Decid  al  que  de  esa  suerte 
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ultra,  (juo  es  nrcioii  villana! 

Alf.  (AIi  !)  (Con  (IcsjH-cho.) 

CoST.  Y  (|iie  una  c.islcliana  . 

yo,  le  alMMií'zco  «le  nuicrle. 

Alf.  (^Mi!  mal  rcinimo  mi  ira, 

(|ii(>  aliiist)  lio  mi  paciciK  ia.) 
Mirad  en  vuestra  jucseiicia 
ol  <jiic  odio  taiilü  US  inspira. 

CosT.  Ciehts!  Vos ! 

Alf.  va  mismo  soy... 

Mensajeros  lie  mandado , 
y  sin  conucerme  lie  entrado 
con  ellos. 

CosT.  Soñando  estoy ! 

Y  el  rey  sospechar  pudiera... 
tan  ruin  sospecha  me  infama  I 
descendiese  á  ser  su  dama 
yo ,  de  lilaseu  la  heredera  ! 
Tal  a  fren  I  a  en  mi  cahria  'í 
El  rey  no  me  ha  conocido, 
y  me  ultrajó,  si  ha  creido 
que  en  ello  consenliria. 

Alf.  a  vuestras  plantas  ofrezco 

la  corona  (jue  heredé. 

CosT.  Cahallero,  no  os  amé  ; 

pero  rey,  os  ahíurezco. 

ESCENA  VI. 

DICHOS.     DON    LOI'E. 

CosT,  (irán  Dios!  Lope  viene  anni. 

llui.l. 
Alf.  Jamas  á  huir  acierto. 

Cubriré  el  rostro.  iSc  echa  la  celada.) 
Loi'L.  Qué  advierto ! 

Quien  es  esc  homhre  ? 
CosT.  (Ay  de  mí !) 

Alf.  Un  cahallero  encubierto. 

Loi'E.  Cuando  me  visteis  llej^^ar 

el  rostro  habéis  recatadi». 

y  asi  debo  sospechar 


que  vinisteis  disfrazado 
torpe  acción  á  ejecutar. 

Y  jMiesto  que  os  cnculuis 
no  (lelicis  ser  caballero, 
aun(|ue  ese  Ira^'e  vestís, 
que  (jnicu  üevii  nolde  acero 
no  oculla  el  rosiro  :  lo  oís? 

Alf.  Este  acero,  vive  Dios  ! 

en  el  campo  os  probarin 

quién  vale  mas  de  los  dos, 

á  no  ser  deshonra  mia 

el  descender  hasta  vos. 
Lope*  Ostentáis  orgullo  en  vano 

para  ocultar  vuestra  mengua  : 

seréis  algún  cortesano 

que  sabe  esgrimir  la  lengua, 

mas  no  el  acero  su  mano. 
CosT.  (Qué  situación!  Santos  cielos!) 

Calla ,  Lope. 
Lope.  Apártate. 

Asi  premias  mis  desvelos! 

Quien  es  este  hombre  ? 
CosT.  No  sé. 

Lope.  (Despacio,  despacio,  celos!) 

Alf.  3Ii  presencia  os  causa  mal? 

A  mí  la  la  vuestra  también. 

Me  preguntáis  quién  soy,  quién? 

Queréis  saberlo?  I'ues  bien: 

en  mí  tenéis  un  rivaL 
Lope.  Mi  rival  vos  ! 

CosT.  (Qué  he  escuchado!) 

Lopu.  El  odio  (jue  os  profesaba 

me  lo  había  revelado. 

Y  esta  muger  que  me  amaba 
Jíace  poco  n)e  ha  jurado  ! 

CosT.  Y  bien  ,  le  amo;  y  s<do  á  lí : 

yo  no  puedo  amar  á  este  hombre  ; 

se  lo  rei)ito  ahora,  sí. 
Lope.  Terdona  si  te  ofendí  ; 

pero  su  nond>re  !  su  nombre  ! 
CosT.  i\o  lo  sé  :  (|ue  parta  luego  : 

déjale,  Lope,  partir. 
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Marchad,  sofior,  os  lo  ruego.  (A  Alfonso,) 
Lope.  No  ;  de  a(jii¡  no  lia  de  salir 

sin  descubrirse. 
Alf.  Kstais  ciego 

de  enojo,  y  os  eshavia... 

O  pensabais  por  ventura 

(pie  yo  me  deseubriria 

l)or  decirlo  vos?  locura  ! 

Necio  andáis  en  deujasia. 

Por  vuestro  bien  reprimid 

los  ímpetus  juveniles  :  [Con  desden.) 

no  fuera  gloriosa  lid 

en  (pie  venza  á  un  adalid 

ípic  cuenta  pocos  abriles. 

Sois  j(')ven  asaz,  y  diera 

gran  lástima  ciertamente 
»  (pie  vuestra  «lama  os  perdiera 

en  edad  tan  lisonjera 

por  ostentaros  valiente. 

Asi  vos  le  aconsejad ,  (A  Costanza.) 

pues  tanto  alecto  os  inspira, 

y  su  ardimiento  calmad 

antes  (juc  encendiendo  mi  ira 

le  haga  pedazos. 
LorE.  Callad. 

Aunque  joven  ya  be  lidiado 

cuerpo  a  cuerpo  y  he  vencido , 

y  á  probaros  me  decido 

que  nadie  me  ha  provocado 

sin  (pie  el  polvo  baya  mordido. 

Yo  descubriros  sabré. 
CosT.  Detente,  Lope ! 

Alf.  QiR*  audaz! 

Teméis  con  razón  á  l'é.  (A  Custanza.) 

Que  se  acerque  si  es  capaz, 

y  el  alma  le  arrancar(i. 

ESCENA  VIL 

DICHOS.    BLASCO    CIMENO. 

Blasco.        Quíí  están  mis  ojos  mirando! 


<1 

(loST. 
IJLASCO. 


LOI'E. 


Blasco. 


Alf. 


COST. 

Lope. 
Blasco. 


Alf. 


Estorl>a<l,  padre  íjucrido... 

(Liio  su  rostro  ociillíuulo. 

otro  el  ncen»  emiuifiniido, 

y  ella  aqiii !  Lo  Ik?  ediniírcndido.) 

El  res[>eto  me  coiiiicnc 

á  que  sois  merecedor  : 

{li(ij(f  á  lUdsro.) 
(salícr  (jiiieii  es  me  conviene 
ya  (jiie  he  sabido  «jiie  vieiiü 
á  arreltalarme  mi  amor.) 
(Cierta  mi  sospecha  fue.) 
En  mi  casa  habéis  entrado, 
y  la  alta  honra  no  tendré 
de  conoceros? 

(Oné  liaré?) 
Mellabais,  Gimeno,  oblij^^ado  : 
y  asi  á  descubrirme  voy  ; 
porque  si  bien  considero 
que  vuestro  enemi^'o  soy, 

sé  (juc  sois  un  caballero. 

Ya  recatado  no  estoy.  [Se  alza  ¡a  visera.) 

(Dios  mió  !) 

Qué  veo!  Es... 

Calla. 

l\o  es  el  que  te  ha  parecido  : 

Con  el  rey  le  has  conlimdido 

de  Aragón,  y  aipii  no  se  halla; 

Lope,  nniy  mal  has  creido. 

Alfonso  el  balallador 

pudiera  en  mi  easa  artero 

entrar  como  un  vil  traidor 

á  arr<d)atar  el  honor 

á  la  hija  <le  un  caballero ! 

No,  no  :  quien  tal  lélonia 

se  atreviese  á  cometer 

mancillando  su  hidal<,'uía, 

debiera  el  trono  perder; 

rey  fio:  bandido  seria! 

Lo  decís  <le  una  manera  , 

(pie  si  Alfonso  os  escuchara 

yo  no  sé  si  se  ofendiera, 

y  lo  (|ue  el  labio  dijera 


vuestra  cabeza  pagara. 
Dlasco,        AIIoiiso  coiKireria , 

jn>l(>  coiiiü  (IcIm;  slm*  . 
(jiK*  yo  la  lazon  U-iiia  , 
y  (le  Imt'M  jurado  lo  oiria , 
sino  por  liieiza  niagiier  ! 

Y  al  ley  lo  (iiie  os  digo  á  vos 
lo  (lijora  (lu  igual  luodo. 

Alf.  Oué  !...  lü  Miisiuo!... 

Blasco.  Vive  Dios! 

Y  algo  mas :  que  rey  y  loilo 
nos  vcriauíos  los  d(»s. 

Eu  la  razón  apoyailo, 
aunque  yo  respeto  al  rey, 
no  sulVo  ser  uli rajado  : 
que  temer!  si  estoy  armado 
de  la  justicia  y  la  ley  ! 
Si  él  se  meció  en  regia  cuna, 
mi  noldeza  á  mis  liazañas 
del)0  yo ;  no  á  la  íortuna. 
Alf.  El  ganó  veinte  campañas  ! 

Dlasco.        Yo  mas  (|ue  él :  ciento  [>or  una ! 
auuíjue  la  corona  ostente 
de  Aragón  su  escelsa  frente. 
Alf.  y  tamlden  la  de  Castilla. 

IJLASCO.        Esta  en  sus  sienes  no  brilla. 
(Jnien  asi  lo  alirme  miente! 
LorE.  jNadie  el  trono  ocu[)ará 

mientras  viva  nuestro  infante. 
Alf.  (Finjamos.)  .\o  nmri(')  ya? 

CoST.  Yo  le  lie  visto  hace  un  instante. 

JiLASco.        Tandtien  verlo  el  rey  podrá. 
Alf.  Pues  si  entrar  le  cmicedeis, 

en  nombre  del  rey  os  juro, 
como  al  iiifiu  le  mostréis 
que  alce  el  cerco  de  seguro  ; 
pero  (MI  rehenes  mandareis 
Caballé i<»s  á  sus  reales 
basta  cumpiii"  lo  pactado. 
Lope.  Me  ofrezco  á  ir  con  los  leales 

que  se  elijan. 
Blasco.  Aceptado. 
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AlT. 

Ulasco. 


(A  Lope. 


Dnspucs  volverán  cabales. 

Al  concojo  á  niiniici.u'  voy 

lo  (|uc  don  AH'hiiso  ji¡(1(\ 

A  ir  cMi  rellenos  pronto  estoy 

si  lo  contrario  decido 

yo  soi(»...  p.d.íhra  os  doy. 

Y  un  prelado  mandaré 

que  el  sagrado  juramento 

reciba  al  rey  al  momento. 

A  los  caballeros  vé 

á  avisar;  tú  a  tu  aposento.  {A  Coslanza. 

ESCENA   VIH. 

PON    ALFONSO.    BLASCO    CIMENO. 


Blasco.        Ya  frente  á  frente  nos  vemos, 
y  los  <los  solos  estamos. 

Alf.  l)e  otra  cosa  á  tratar  vamos, 

y  lo  pasado  olvidemos. 
I\o  (juiero  con  vos  reñir, 
(pie  os  sé,  tíimeno  ,  apreciar. 

Blasco.        Estoy  disjiueslo  á  escucbar 
lo  que  me  queráis  decir. 

Alf.  Aun  no  me  reconocéis? 

Blasco.        Solo  veo  un  caballero 

<|ue  trajo  un  mensaje:  espero 
que  al  punto  n)e  lo  espliqueis. 

Alf.  Por  mi  vida  (pie  olvidáis 

presto  las  fisonomías: 
nic  visteis  no  ba  mucbos  días; 
recordad  con  (piién  bablais. 

Blasco.        No  recuerdo  cuando  os  vi ; 
si  en  otro  lugar  os  viera 
acaso  os  reconociera, 
mas  no  os  rec(U)ozco  aqui. 
Bel'crid  piu's  el  mensaje 
que  envia  el  rey  de  Aragón. 

Alf.  One  bombre  sois  de  corazón 

revela  vui^slro  lenguaje. 

Blasco.        Mejor  aun  lo  lian  revelado 
mis  acciones.  Despachad, 
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Ai.i".  Al  ¡iifaiítc  me  eiilro^'íul: 

t'Slo  el  iry  me  li;i  cixniMeiKlatlo. 

]{lasco.        De  luirhi  íi.íMíiís,  (iihiillcru. 

Ai.F.  I'^l  rey  (»s  liíílíla  |)()r  mi. 

15LASC0.         (l(»mo  al  ley  no  miro  aquí 
os  rtMilcslari'  primero. 
Os  (piiero  antes  prej^Mnitar, 
si  la  gualda  de  el  os  dieran 
y  la!  iMd|»iiesla  os  liieieran, 
íjue  liaríais  en  mi  lugar? 

Ai.F.  Jamas  a  mi  rey  Tallara  ; 

mas  no  es  lo  mismo  á  un  infante 
<|ne  entró  o:j  la  eiudad  triunfante 
y  eonira  su  rey  se  alzara. 

Blasco.        Kchehle  el  rey  de  Castilla  ! 

Alf.  Lo  es  Alfonso  de  Aragón. 

lli.ASco.        rso,  sino  Alonso  llamón. 

Ai.F.  No  consiento  tal  mancilla! 

Ulasco.         Mancilla  «leéis  !  I'ardiez 
(|iie  sino  me  repm'lara 
l»or  el  nmro  os  arrojara  í 

Alf.  -Mostráis  solirada  altivez. 

(!iej)rimiré  mi  despecho 
por  si  al  íin  logro  vencerle.) 

lii.ASco.         lie  jurado  defenderle 

siendo  su  escudo  mi  jíecho. 

Y  sabed  (pie  un  castellano 
jauías  su  deshonra  labra  , 
que  (juien  falta  á  su  |)alal)ra 
es  un  traidor  y  un  villano. 

Ai.F.  ISo  violáis  la  vuestra,  no; 

(pie  si  vuestro  infante  es  hijo 
de  doña  I  iraca  ,  de  lijo 
ron  ella  Alfonso  cas('). 

Y  siendo  un  niño  el  infante, 
nu'jor  (pie  débil  miiger 
l»odra  el  trono  sostener 
don  Alfonso. 

Blasco.  Oí  bastante. 

Partid  al  rey  á  anunciar 
no  hay  entre  los  defensores 
(le  Avila  viles  traidores 
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Alp. 

Blasco. 


Alf. 


Blasco. 
Alf. 


Blasco. 


á  quienes  pueda  gnnar. 

Y  que  caslelliuios  líeles 
á  la  lid  nos  apreskunos ; 
porque  todos  desjU('(:iauin3 
de  la  traicior»  lo»  laureles. 

Y  <j(i('  yo ,  lUaseo  (iiuieno, 
sal)r(3  mil  veces  uíoiir 
antes  (pie  un  dia  vivir 

de  inlaniia  y  deshonra  lleno. 
Mi  propuesta  re c lia/ais':' 
KI  nionarra  os  prendaria. 
Idos  ya  por  vida  nda  , 
que  en  eslrcnio  me  ultrajáis. 
Si  al  iidanle  cpnere  ver 
(pie  cunq)la  lo  (pie  pactamos, 
ó  la  guerra  coniinuamos 
liasta  morir  ó  vencer. 
(Bien  :  es  terco  por  demás  : 
yo  me  vengaré  de  este  liomhro. 
No  queréis  saber  mi  nombre? 
Yo  no  (pilero  saber  mas. 
Dadme  esa  mano:  tendió 
un  placer  que  nos  bailemos 
en  el  campo  cuando  éntrenlos 
en  lid.  [Vusfí.) 

Buscaros  sabré. 


ESCENA  IX. 

BLASCO     r.  I  MENO. 

En  mi  ])oder  be  tenido 
á  don  Aironso  primero  : 
conocerle  no  be  (pieiido; 
verá  que  si  el  ba  nacido 
rey,  yo  soy  un  cai)allero ! 


FIN  DEL  ACTO  PHIMERO. 


El  tralro  roproscnla  nn  terrado  descuhicrlo ,  yon  el  fon- 
do  un  ¡icddzo  dtd  muro  de  la  ciudad ,  pero  d  la  vista 
del  espectador.  Centinelas  en  el  muro. 

ESCENA   PRIMERA. 

DLASCO.    f.OPE.    EL    mESIDF.NTE    dcl   COnCCJO.    LOS   MIKMBROS 

dü  el  al  rededor  da  una  mesa,  varios  cadalleuos. 

Vi\ES.  Reunido  se  lialla  el  concejo 

(le  Avila,  y  sus  pr¡nci[)ales 

Ciihüllecos  cüiivocados 

para  ini  negocio  mny  grave 

que  v;unos  á  halar  juntos: 

que  JiJasco  (iiuH.'Ucz  hable, 

(|ue  es  quien  la  ciiulad  guljierna 

por  mándalo  del  iníanlí; 

(Ion  Alonso ,  á  quien  Castilla 

proclama  su  rey. 
Blasco.  Notables 

patricios  que  sois  drl  trono 

\  de  la  patria  baluartes, 

a  ipuenes  un  débil  niño 

inspira  alecto  basiaule 

para  arrostrar  por  su  causa 

rii-s-jos  y  peligros  grandes. 

Sabéis  (pie  desde  (jiu;  huyendo 

de  los  la¿os  inrernales  *-     •    •" 


que  lo  loiidió  ol  «le  Arnííou 

I)or(|iie  íiiilu'ln  (Irslioiiarle  , 

i\  nuestra  leal  ciiidiid, 

<le  leal  no  en  vano  hace  alarde 

eiiando  liajo  de  «tis  nniros 

lia  venido  á  coltijarse, 

desde  entonces  don  Alfonso 

de  Araron,  í|ne  vi(')  sus  jdanes 

destruidos  y  hinlados 

sus  deseos  criminales , 

airado  aprestó  sus  huestes: 

de  ejércilo  íonnidahlc 

seguido,  vino  á  siiiar 

nuestra  ciudad  aiio^'ante. 

Cómo  le  hemos  rechazado 

que  solo  los  hechos  hahlen , 

no  nuestras  lenguas,  (jue  en  causa 

projiia  no  es  digno  elogiarse: 

y  viendo  (|ue  se  eslrellahan 

contra  pechos  de  diamante 

sus  amenazas  y  eslueiztís  . 

nos  dirige  hoy  un  mensaje. 

Si  le  dejamos  entrar 

en  la  ciudad  al  instante. 

diz  íjne  de  honras  y  mercedcí' 

nos  colmará  por  su  parle, 

y  que  de  Avila  al  concejo 

eximirá  de  (pie  paune 

para  siempre  los  trihulos 

y  pechos  de  cuahjuiei'  clase. 

Esto  el  de  Aragón  nos  dice. 

Cab.  !.•        Y  tú,  (pié  le  conieslaste? 

Blasco.        Que  era  vivo  nuestro  r(!y, 
y  (jue  verter  mieslra  sangro 
preferimos;  y  mas,  hajo 
las  ruinas  de  nuestros  lares 
sepultainos  todos  juntos , 
que  la  ciudad  entregarle. 

Pres.  Digna  ros[)uesla ! 

Lope.  Ninguno 

liahrá  aqui  que  no  la  alahe. 

Cab.  2."       Si,  todos. 
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í'rrs.  Moiir  primero ! 

(!ui.  !."        Viva  Dlasco  ! 

Hi  ASCO.  I)o(  ¡(I  antes 

que  viva  nueslro  rey  ! 

Todos.  Viva! 

[{lasco.  Vuestros  corazones  late» 

(le  entusiasmo  conu»  el  mió: 
al  rt'sjxmtlerle ,  no  en  balde 
conlalia  con  (jue  aprobarais 
mi  resolución. 

Cab.  1."  V  cju»'  bace, 

que  no  asalta  á  la  ciudad? 
Vídrmns,  j)ncs ,  al  combate. 

Lope.  Oue  ;d  inlanle  le  enti'efíuemos 

cuando  lia  venido  á  ampararse 
de  nuesiro  valor !  seria 
iiiiiominioso  ! 

C.vn.  !>."        ""  V  C(d>arde. 

Iílasco.        Presladme  alencion  :  aun  no 
lia  t<>rminado  el  mensaje. 
Si  él  cree,  ó  tinge  creer 
minió  en  Avila  el  inl'ante 
de  la  enfermedad  que  ba  poco 
snlVió,  no  bay  porcpie  se  trate. 
El  caso  es  (jue  diz  ba  muerto, 
y  para  desengañarse 
de  la  verdad  de  que  es  vivo 
l»i(le  verlo,  y  si  se  le  abren 
las  puertas  de  la  ciudad  , 
entrar  solo  y  retirarse 
convencido  de  ser  cierto, 
alzando  el  cerco. 

Cab.  1 ."  (^on  tales 

promesas... 

Cab.  "1."  Quién  asegura 

de  que  luego  a  ellas  no  j.ilte' 

Hi.ASco.         Viídar  un  rey  su  |)alabra! 
Kslo  fuera  tan  infauK? , 
que  ann(]ue  el  mi  enemigo  sea 
no  creo  (pie  en  su  alma  cabe ! 
Y  para  entrar  el  seguro... 
no  conoce  a  los  leales 
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(le  Avila,  con  qnioiios  no  liay 
ninyorcs  scíiuridínlcs 
qin'  nna  piíhihr.i  eni|)(>ri;ul.i  ; 
j)iilo  vayan  á  sus  rraics 
en  rellenos  algunos  noMes 
mientras  don  Alfonso  se  lialle 
en  esta  ciudad ,  y  apenas 
salf^a  ,  vojveián  calfaies. 
Estas  las  palabras  lneroii 
del  mensajero. 

Cad.  1."  Y  pensaste... 

Blasco.        Lo  que  el  concejo  decida  : 
mi  oi)inion  era  enviarle 
los  caballeros;  asi 
lo  lie  promelido  ,  pero  antes 
1)0  (pieiido  convocaros; 
sino  quiere  partir  nadie 
yo  iré  no  mus. 

Pres.  ^  No  es  posible! 

Til,  niasco ,  dolios  quedarle 
en  la  cindad  :  tn  presencia 
es  en  circunstancias  tales 
necesaria  aquí. 

Cad.  2.°  Nosotros 

iremos. 

Cad.  1.°  Sí  ,  sí ;  á  mostrarle 

qne  el  pelij^ro  no  tememos, 
y  de  lo  que  son  ca[)aces 
castellanos  á  su  rey 
fieles. 

Blasco.  Pues  que  parla  el  padre 

fray  Alberto  Otón  al  campo 
(le  don  Alfonso,  distante 
muy  poco  de  la  ciudad . 
el  juramento  á  tomarle 
de  qne  volverán  los  rehenes 
ilesos  :  abora  qne  pasen 
el  prelado  y  caballero 
que  envía  el  rey  por  su  parte 
para  que  los  juiamentos 
prestemos  al  punto  i<iuales. 
[Va se  un  escudero.) 
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I'iiRs.  Sí;  ronviono  qiip  <;o  llenen 

toiliis  las  loiiiialidiiilcs 
que  jiislaiiHMilc  rciiaina 
noyocio  taii  imiK)ilaiile, 
j)ara  (|ii(»  ('xcciíulü  sea 
v\  (|U(3  villano  rallare 
á  la  fé  (le  un  jiii'ainciito , 
y  la  infaniia  le  acompafic. 

ESCENA  II. 

DICHOS.  U>-  TRELADO  IJ  UN  CADALLERO. 

Blasco.        Pronlos  á  prestar  estamos 

el  juramento  :  tí)matlle. 
[Colocan  vn  misal  sobre  la  viesa,  lo  abro  el  prelado ,  y 

¡,¡)uen  sobro  el  la  mano  el  presidente  y  Blasco.) 
l*iiEL.  Tues  sobre  los  Evangelios 

sanios  (jue  tenéis  delante. 

jurad  en  nondjre  de  Dios 

(lue  al  rey  de  Aragón  se  acate 

mientras  esté  en  vuestros  muros, 

y  salvo  é  ileso  dejarle 

salir,  apenas  él  viere 

á  don  Alonso  el  inlaiile. 

C"^^'         1  Lo  juramos. 

iMii: L.  Si  faltáis 

al  juramento  desleales, 

que  vuestra  uíemoria  sea 

maldecida  por  iid'amc, 

por  alevosa  y  perjuia , 

y  (pie  Dios  vos  lo  demande, 
Tlasco.         Asi  sea  ;  ahora  jtartid 

de  don  Alfonso  a  los  reales, 

do  irán  nuestros  caballeros. 
TaEL.  Vuestra  \ida  el  cielo  guarde. 

[Vasü  el  caballero  y  el  prelado.) 
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ESCENA  III. 


DICHOS,  menos  EL  mi- LADO  IJ  EL  CAUALLEr.O. 

Blasco.        Porlid.  rnlínlleros,  yn  : 

(Ion  Alloiiso  lialnñ  jurado 

lio  fallar  á  lo  parlado, 

y  creo  lo  ('mi)|)lirá. 

Ouiero  acoiDpañaros  yo 

liasta  las  piicrlns. 
Cab.  i."  Marchemos.   . 

Blasco.        En  ollas  afínardarcnios 

vurlva  el  padre  (Jiip  parlió 

p\  jiiraincnlo  á  exigir 

al  rey  de  Araj^^on. 
pREs.  Pnes  vamos  : 

si  alzar  el  ferro  logramos, 

qué  mas  triunfo  consegnir!  {\anse.) 

ESCENA   IV. 

COSTA^ZA.      LOPE. 

r 

CosT.  (Dcloiieudo  á  Lope.) 

Aguarda,  Lope:  partías 

sin  decirme  á  Dios  siquiera? 

Ingrato !  no  conocias 

que  el  corazón  que  te  diera 

íisi  le. desgarrarías? 

Qué  te  liice  para  mirar 

id  desden  que  nolo  en  ti? 

En  qué  le  lie  fallado  i'  di... 
Lope.  Presto  lias  podido  olvidar 

lo  que  esta  mañana  vi. 
CosT.  Oué  viste,  cruel,  qué  AJsle? 

Lope.  Vn  amargo  desengaño: 

en  vano  entonces  dijiste 

que  no  le  amabas. 
CosT.  Creíste 

que  te  engañé  ,  por  mi  daño  ? 
Lope.  Si,  Coslanza,  lo  he  creído, 

aunque  en  su  presencia  yo 
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lo  coiiirnrio  hwho  finuido  : 
<ómo  a  v(MÍ<'  se  .Urovió 
sin  hnitcrlo  tú  (piiMido  ^ 
V  su  iioniiirc  4>l  (x-iiltarnic  . 
y  el  <nip  parí  ¡eso  rojíariiio 
sin  (jiic  yo  lo  dosniluiora. 
(jiio  iiMÜcaha  ,  sino  qiio  era 
]^^^\'  (piion  jindislr  fdvidarnie? 
<]ónío  no  ,  sirndo  nn  irv  <;l, 
yo  nn  Ininnldo  cnliallcro  'í* 
Ksa  sospcclia  rrncl 
í'l  alma  liona  do  liiol. 
Dudar  do  mi  amor  sinrero  ! 
(Jno  yo  por  ol  to  ídvidara  , 
y  (jne  ol  tiono  andiicionara  , 
tan  |KKo  mi  íó  se  abona  ! 
Yo  (i(d  mundo  la  corona 
j)or  ser  Inya  desj)reciara. 
IVro  ruando  él  vino  á  verle 
sin  (inda  le  lonocias : 
no  viniera  do  otra  suerte  , 
y  para  darme  la  muerte 
iú  sus  protestas  oías. 
Tor  la  memoria  adorada 
de  mi  madre  lan  sagrada 
como  tierna  para  mí , 
te  jura  esta  desgraciada 
(pie  li.isla  líoy  no  le  conocí. 
(Cuando  un  amor  verdadero, 
y  su  trono  me  olVecia  , 
íe  dije  en  tono  severo  , 
<]ue  no  le  amé  caballero, 
y  (pie  rey  le  aborrecía. 
Ksta  mi  r('S|»uesta  lúe, 
y  me  cidpas  auii!'  créeme; 
jioiípie  engañar  no  me  es  dado 
á  quien  el  alma  lie  entregado. 
y  nunca  olvidar  podré. 
Sí ,  te  creo  .  mí  (^)stanza  , 
j)ues  necesito  creerte , 
(pie  la  idea  de  perderte, 
y  vivir  sin  esperanza  , 
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Aiorn  para  mí  la  muortí». 
Tero  íílioin  voy  i\  |>;irlir 
(le  (Ion  AIloiiso  a  los  reales. 

CosT.  Te  riicjio  no  ¡iiIciiIch  ir; 

j)or(¡U(!  el  ahua  anuirá  males 
que  van  á  sohreNenir. 

Lope.  Quq  iio  vaya  !  ahandonar 

á  los  tiernas  cahalleíos? 
lío  lo  quieras  eslorliar. 

CosT.  AIi !  temo  (¡ne  va  á  víMigar 

en  lí  mis  desdenes  lieros. 
Juró  vengarse,  y  aln)ra 
se  le  oH-ece  la  ocasión 
que  anhela  su  corazón, 
y  la  sed  (|ue  !;'  devora 
saciará  sin  compasión. 
j\o  vayas,  r.o,  ])or  piedad! 

LopF.  J\Ic  lo  ordena  ir.i  deber. 

(iosT.  Si  pierdes  la  liherlad  ! 

Lote.  Y  el  lionor  iic  de  perder! 

Mas  no  hará,  no,  ial  maldad. 
Un  jiiramonlo  ha  prestado, 
y  cómo  á  él  faliar  ¡xuliia? 
Presto  volveré  á  tu  lado. 

CosT.  Lope,  á  Dios  ! 

Lopí:.  Costa nza  niia  ! 

CosT.  Deja  el  pecho  destrozado. 

ESCENA    V. 

COSTANZA. 

Si  le  perdiera  ,  qué  horror! 
le  aíloro  con  desvario  , 
que  el  es  mi  primer  amor  : 
ah  !  protejedle.  Dios  mió  ! 

ESCENA   VI. 

COSTANZA.     BLASCO. 

Blasco.        llaldarle  á  solas  queria;   . 


1110  íilojíi'o  linborlP  onrniitrndo.  " 

CosT.  Ouc  (¡iicrcis,  SL'i'iory 

IJi.ASco.  •  Wwn  sal)CS, 

liij.'i  ini.i .  (i>  <iiuo  iniiid 
(|ii(>  solo  aiilicio  til  (liclin. 
y  aiiiHjiK;  tr  parezca  acaso 
poro  arccl lioso  .  no  ciM'as 
(|ii(;  iii  iiH  iiislaiilc  \c  aparto 
(ii'l  pciisainitMilo  ;  sin  (Inda 
en  los  ranipos  ('(liicado, 
y  opi  ¡iiiido  l>ajo  (d  peso 
<!('  los  d(d)('i('s  (pi(í  cd  carino 
<|ii('  í'jcrciciido  osioy  me  ¡iiiponcu 
jíodras  iiahcr  sosjmm  liado 
lio  me  cuido  de  In  suerte. 

CosT.  Yo  ,  (tadic  miü,  no  os  liaj^'O 

tal  ofensa. 

Blasco.  Aunque  oso  dil,^'^s 

no  nic  quejo  hayas  dudado 
á  veces  de  mi  amor  tierno, 
y  voy  contigo  á  ser  franco. 
Y  con  tu  padre  ijj'ualmcnle 
lo  se  las? 

CosT.  Padre  adorado ! 

Qué  motivo... 

Dlasco.  Tu  respuesta 

á  mis  prerrunlas  aguardo  : 
amas  á  alj^^uno':* 

CosT.  Señor... 

ÜLA6C0.        Por  ípié  dudas':'  Si,  ó  nó,  claro. 
Yo  necesito  salierlo  , 
soy  tu  padre  y  te  lo  mando, 
te  lo  rue<íO...  |)or  tu  liieii. 

(".osT.  Pues  si,  padre  mió.  yo  iwun. 

IJlasco.  y  «jiiieii  es  «d  ealiallero 

<pn'  ese  afecto  le  lia  inspirado?- 
Sería... 

CosT.  No  [)rosi;,'ais.    . 

Vuestras  sos[)0(  lias  acalio 
de  penetrar:  yo  pudiera 
amar  al  rey!  Cielo  santo  ! 
Tal  dcslionra  en  vuestra  hija  !   • 
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Blasco. 

COST. 


Blasco. 


CosT. 
Blasco. 


CosT. 
Blasco. 


TOST. 


Me  avergüenzo  do  pensarlo  ! 
Eres  digna  de  llevar 
mi  nond)re:  ven  á  mis  brazos. 
Grave  peso,  liija  qnerida  , 
del  corazón  me  has  quitado. 
Y  Lope  ? 

Sí,  padre  mío  : 
le  adoro;  á  qué  lie  de  orullarlo? 
Los  dos  de  una  misma  edad  , 
jnnlos  nos  Ikmiios  criado; 
si  aprobáis  amor  tan  puro 
feliz  me  haréis. 

Hace  nn  año 
qnc  el  mancebo  revelóme 
sn  amor,  pidiendo  tu  mano. 
Yo  le  prohibí  le  dijera 
qne  me  hizo  depositario 
de  su  secreto,  i)nes  quise 
libre  tu  elección  dejando 
qne  á  tu  gr.rlo  conlr.ijeras 
enlace;  la  tuya  aplaudo, 
que  es  I^ope  apuesto  mancebo 
tan  liberal  como  bravo, 
tan  leal  como  prudente  , 
tan  modesto  como  honrado. 
El  alma  goza  al  oiros! 
Apenas  vuelva  del  campo 
aneníigo ,  y  se  alce  el  cerco 
de  Avila  ,  voy  á  casaros. 
Cuánta  bondad  !  [Suena  el  clurin.) 

Los  clarines 
anuncian  ya  que  ha  llegado 
don  Alfonso;  y  al  inranle 
deberá  estar  aguardando; 
para  (jue  vea  que  es  vivo 
voy  al  rey  á  presentarlo. 

ESCENA    VH. 

COSTANZA.    MOSQllTO. 

lias  dejado  partir  solo 


r> 


á  (Ion  I.opo^ 
MosQ.  Vo  no  se. 

(]:\\\:\ '  ^\\]v  Uuiibieii  se  fiio 

mi  srñor  !  ha  !  soy  un  liólo. 

.Ni  iin.i  pal.ihra  lie  subido. 
(!osT.  I'iies  (jiic  liiicias? 

.M(»s«j.  Vo'  dormir 

romo  lili  lirón:  sin  decir 

oste  ni  niosle  se  hn  ido. 

Y  le  Imbiera  acompañado 
annt|iie  al  lin  del  mundo  fuera . 
ijne  si  f<;barde  anles  era 

ya  esloy  envalentonado. 
CosT.  (i(nno  lal  revoincion 

hnbo  en  li';' 
MosQ.  Vo  os  lo  diré : 

porfpio  dnrmieiido  soñé 

<pie  era  liombre  de  corazón. 

Y  mientras  soñaiulo  estaba  . 
lo  menos,  según  mi  cuenta, 
be  nmerto  á  ciento  cincuenta. 
(Lo  (jiie  el  vino  me  duraba!) 

OtsT.  Valiente  eres  con  esceso. 

MosQ.  Kn  lodo  soy  ostremado  : 

y  eso  (|ue  el  vino  era  aguado. 
CosT.  Ya  adivino. 

MosQ.  Qué  camupso! 

Se  me  escapó;  pero  aliora 

recuerdo  me  lian  entregado 

un  per<íamino  liado, 

y  que  es  para  vos,  señora. 
('osT.  Para  mi? 

Moso.  Sí ;  me  encontré 

con  un  pa^^e  ó  escinlero 

(pie  el  pcr«;amino  ligero 

me  entreg('»...  Zas!  y  se  fue.  {Se  lo  da. 

(La  ocnllure  lo  be  traido 

[)(U'(jne  escudos  recibí  ; 

ya  el  pergamino  la  di , 

por  el  vino  me  decido.)  [Vase.) 
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ESCENA     VIH. 

COSTANZA. 


In  ¡(crgomiiio  I  (jiiióii  puede 
lialii'niu'lo  (liri^Mílo  / 
Oiii'  iiiisU'rio  i'ii  el  se  encierra? 
jíoj-  (¡ello  no  io  ;iil¡v¡iio. 
Y  sin  einliar^'ü  ;il  locarle 
mis  ruanos,  un  sudor  IVio 
Iiiela  mi  cuerpo ;  parece 
<|ue  grave  mal  valicino  , 
y  á  leeile  no  nn^  atrevo... 
pero  por  (p»ó  asi  nie  agilo  ? 
lo  leeré,  y  todas  mis  dudas  [Leyendo.) 
se  destruirán.  i\las  (jiie  iniío! 
Es  i'ealidad  ,  ó  es  un  siH'ño? 
(Lee.)  «Si  de  ser  c«)rrí's[)on(Iido 

«no  (juereis  dainn;  una  prueba 
«moslrau<lo  vos  a  mi  ai  lilio 
«al  nuno  un  pañuelo  Manco , 
«ipiG  para  mí  será  si^Mio 
«de  (|ue  aceptando  mi  anmr 
«le  i)remia  vuestro  carifio, 
«no.  veieis  mas  al  mortal 
«(pie  es  causa  de  mi  Uíartirio.» 
Oh  !  bien  lemi  (|ue  venia 
en  él,  áspid  escoiulido. 
Sohnulo  al  odioso  autor 
conozco  que  nui  lo  lia  escrito? 
y  su  ven|.;an7.a  es  capaz 
de  ejecutar...  J.ope  ha  ido, 
y  le  tiene  en  su  poder 
y  le  mutaiá  de  lijo  ! 
Qué  haré  en  lance  tan  terrihic 
y  en  tan  amai'iio  coulliclo ! 
Poner  el  |)añuelo?  Oh!  mmca ! 
no  sé  mentir,  y  oiix  indi¿;no 
de  una  dama  castellana. 
Pero  en  el  nuno  distingo 
al  inlanlc  y  á  mi  padre. 
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ESCENA  IX. 

l^n  el  vutro  npavocon  el  im- ame  .  blasco  y  alcinos  ca- 

BALLi::u)S,  lildsco  (•()(;(' cu  sus  hrtizos  al  infaulr  niño,  y 

le  ]ircscnlii  á  lus  (juc  fujuva  estarle  uyemlo.         ¡-i 

IJi.ASco.         Piios  cMtrnr  no  lialicis  qiieiiilo 
(MI  la  cimlail,  os  présenlo 
n!  luíanle:  de  (jue  es  vivo 
con  ha  !o  (Ii:;í  vos  dijcíren 
os  liala'cis  ya  convencido; 
vneslra  promesa  sa^^rada, 
don  All'onso,  aliora  cnrnplidnos, 
como  lo  (pie  os  prometiera 
el  concejo,  os  ha  cnmplido. 

(/'í/íí.SY/.j 

Id  con  Dios,  señor,  y  el  cielo 
os  *,Mii('  en  vuí'slro  cauíino. 
Voces.  "N  iva  don  Alonso.' 

OT'.tAS.  Viva! 

{Si::'n:r:  los  clarines ;  el  infanle,  Blasco  y  los  caballeros 
se  reí  irán  del  muro.) 

ESCENA   X. 

COSTANZA. 

Q\ui  mal  snenan  en  mi  oido 

los  vivas  y  los  aplausos 

al  compás  de  nds  suspiros! 

(loando  el  monarca  en  el  muro 

mi  pañuelo  no  haya  vislo,  :i 

(h'spechado  juraría 

venjj:arsc  en  Lope  :  hombre  inicuo  ! 

Pero  no  ;  por  <pie  me  acosan 

pensamii'nlos  tan  sombríos! 

I.e  dará  la  lilierlad  , 

(pie  si  inliiiiidaiine  ípiiso, 

obrara  cual  corr<'sponde 

á  (piieii  monarca  ha  nacido. 
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ESCENA    XI. 


COSTA.\ZA.    BLASCO    (;i.MK.NO.    CABALLKnOS. 

Blasco.        Don  Alfonso  «I»-  Arn^'oii 
ya  se  rrliro  solicilo 
a  sus  reales,  coiiocirnclo 
í|ue  la  v('I«Íím1  le  dijiíiios  : 
niatiircsIóiiH*  íjiM'  no  rra 
(MI  Avila  enhar  preciso , 
pues  solo  con  <jne  inostinra 
al  rey  desde  el  nniro  mismo 
salisfeclio  (piedaria  , 
y  al  mostrárselo,  muy  íino 
saludó  al  rey ,  y  veloz 
á  sus  reales  ha  partido . 
(jue  enfrente  del  nuiro  se  hallan: 
ya  llegarán  los  cumplidos 
y  leah's  caballeros 
(pie  hicieron  el  sacriíicio 
j)or  su  rey  y  por  su  patria 
<le  partir  al  enemii;o 
campo  en  rehenes:  como  nobles 
procedieron;  son  los  hijos 
de  la  patria  predilectos  I 
Salgamos  á  recibirlos  , 
y  a  rendir  á  su  valor 
el  homenaje  debido. 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  EL  presídeme,  cadalleros.  Pucblo  DI  cotifusíon. 


Blasco. 

Mas  qué  tumulto,  qué  voces! 

PRES. 

CosT. 

Aciaga  nueva ! 

Dios  mió ! 

Blasco. 
Pues. 

Habla  :  qué  ocurre? 

Se  escuchan 

en  los  reales  enemigos 
entre  espantosa  algazara 
los  mas  horribles  gemidos: 
consternada  la  ciudad 

Í3 

cn'.c  niliviii.ir  el  molivo  ; 

imo  llora  jior  su  liprinaiK» . 

<Mrn  al  esposo  (|iieri(l() , 

a(|n('l  á  su  tierno  padre, 

los  mas  á  (¡eles  aini^'os, 

y  p«»r  Avila  corriendo 

las  mujeres  y  los  niños, 

los  jóvenes,  los  antianos, 

en  sus  rostros  eonvnisivos 

se  retrata  el  dolor  üero! 
CosT.  AIi !  lo  teniiaí 

Blasco.  Qué  indicios 

tan  espantosos ! 
Phi:s.  En  vano 

á  las  puertas  lian  salido 

de  la  ciudad  aguardando 

su  lle^'ada  ,  que  aun  no  vino 

nin*;uno. 
(]o?T.  (jclos ! 

r\(»  i>i:l  pLi:ni.o.  Qué  horror! 

I  >  c  vH.        Todos  habrán  perecido  ! 
Cosr.  V  l.opel  Loj)e  lainhien  ! 

ly  yo  soy  (piieii  le  asesino!) 

Ali  !  Lope!  divinos  cielos! 

de  mi  se  han  com[)adecido  ! 

ESCENA   Xlll. 

menos.  LOPE  sale  presuroso  //  agilado.  el  pueblo  y  los 
CADALi.Euos  le  rodcíiu. 

I?i,ASCO,         Qué  a^Mlacion!  seiá  cierto' 
Loi'R.  riuguiese  a  Dios  no  lo  Riera, 

y  (pie  con  ellos  muriera  ! 
líLASco.        Que  dices? 
l.opE.  Todos  han  muerto! 

Todos.  .\h  '    Murmullos  y  movimiento  de  horror.) 

Hlasco.  MiuiíTon  los  mejores 

caballeros  I  Desgraciados! 
Lope.  Si;  vilmente  asesinados 

á  manos  de  los  traidores. 

Apenas  de  aqui  ¡¡arlió 


í 


H 


Blasco. 

Todos. 
Blasco. 


Todos. 
Blasco. 


Lope. 
Blasco. 


COST. 

Blasco. 


Qué  liori'd 


el  nionslriio  (jiir  itv  se  llnm.i 
su  iiñlile  saiijiíe  (Iciraniíi. 
Solo  á  mi  ino  peiMldiió ! 
Rfaiulülcs  á  su  presencia 
roiicliicir;  gozosos  liieion, 
y  alli  la  nuierle  les  dieroii 
con  cspanlosa  violeneia. 
A  mas  llegó  su  rigor . 
lo  vais  con  espanto  á  oír! 
las  cal)ezas  liizu  hervir 
(le  algunos... 
(Cubriéndose  el  roslrn.) 
(irán  Dios ! 

{Con  cxn Ilación.) 

Venganza,  amigos,  venzanza  ! 

Llanto  estéril  verteremos? 

No,  no:  vengarlos  juremos! 

Venga  mi  esrudo  y  mi  lanza  I  (Sr  la  don.) 

A  vengarlos ! 

Por  mi  mano 
la  venganza  he  de  tomar , 
(jue  á  Alfonso  voy  á  retar 
por  j)erJMi'o  y  por  villano. 
Su  juia mentó  violó 
aleve  y  mal  rahallero  . 
ante  su  ejcreito  entero 
sahré  decírselo  yo. 
Si  me  nn'ia  con  desden  . 
aunque  arrogante  se  ostente, 
cncipo  á  cuerpo  y  frente  a  líenle 
veremos  (piicn  vrnce  a  (pii(  ii ! 
Kstais  decidido  vos?... 
A  matarle  ó  á  niorir. 
Yo  le  enseñaré  á  cumplir 
su  palahra  .  vive  Dios  ! 
I'adre  mió! 

Dejiüíie  ; 
lio  me  des  de  i^ulre  el  nr.inhre  : 
en  tanto  (jue  viva  ese  hond»ro 
ni  aim  de  lí  me  acordaic. 
Del  que  mis  iras  ¡)rovoca 
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11  LASCO. 


LOPK. 

(!<isr. 

1 1  LA SCO. 


yn  V(T('is  ("(Miio  n\o  vpíjgo  ! 

Olí !  p.iia  la  snl  (|iie  longo 

toda  su  sangre  <'s  muy  pora. 

Dejadme  con  vos  marchar. 

No  .  ninguno  me  acompaña: 

la  gloria  de  esta  campaña 

(juiero  solo  conípiistar. 

Ademas,  (piií'u  velaria  [fídjo  á  Lnpe.) 

pitr  mi  liija:'  á  tu  lionor  la  íio ! 

(Iracias,  señor... 


[Le  ti  braza.) 


Padre  mío! 


Dios,  liija  mia 


A  Dios, 

A  Dios,  amigos!  Si  nuiero 

sabrá  el  mundo  lie  procedido 

contra  ese  rey  femenlido 

como  leal  caballero  ! 
[Pasa  por  inrilío  da  todos ,  que  lo  liaron  paso  con  respe' 
lnnso  silencio:  Coslanza  cae  aterrada  en  un  sillón,  y 
l.npfi  se  ':olora  a  su  lado.) 


lis   DI:L  ACTO  SKOINDO. 


(¿^(i^cto  tcrccvo. 


Visla  de  una  campiña  y  lU-  una  rasa  de  <am¡H>  á  ¡a  dr 
rrcfia  del  espectador. 


MosQ. 


BnÍG. 
MosQ. 


BRÍr. 


ESCENA  ÍMUMEnA. 

D  r.  i  r.  I  n  A.     m  o  s  (j  i  i  t  o. 

Dónde  vais? 

Vaya  !  me  piisln  ! 
Que  siempro  que  salj^o  ó  ciilio 
1110  lo  lialxis  (le  pri'^imlar, 
y  salisr.uciüii  dar  dclia 
á  d  lie  fias... 

Doña  Coslaiiza 
me  ordenó  qne  os  eslcis  ipiiclo 
sin  salir  de  atjiii. 

por  vida  ! 
Y  que  nn  anliiitio  cscndoio 
se  tenga  que  acomodar 
á  vi\¡r  como  en  convento 
de  monjas':'  nmc'.io  peor  ! 
(pie  en  él  sería  a  lo  menos 
el  que  trajera  y  llevaia  , 
es  decir,  demandadero 
d(;  las  madres,  y  saldria 
algnnas  veces. 

Sois  ler<  (» 
y  regañón. 
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.Mits^t.  V  vos  sit'inpic 

lili'  i'sl.iis  iiioliiMido  los  huesos 
N  (»s  <>[i(»ii('is  a  ciiaiilo  lingo, 
y  al^^iiiKis  iifids  ya  IcMigo 
|>,»ra  andar  solo ,  y  asi 
Mo  iLMiiais,  (|uc  lióme  píenlo. 
I'ara  ir  con  un  lazarillo 
a  lodas  parles,  por  cierto 
íjne  es  diverlido ! 

|{i;i(;.  Mosquito! 

Sois  un  topo  ! 

Moso.  Qui'  ?  Celeluo 

la  llaneza  ;  ya  la  dij(í 
no  gaste  esos  cumplimientos 


conini'o.  Vo  loi 


)0 


IIuíg.  Si, 

lo  repito:  no  estáis  viendo 

<pi(í  muy  próximo  á  esla  (juinta 

eii  (pie  vivimos  lia  tiempo  , 

don  AH'onso  de  Aragón 

colocó  su  campamento? 

Hoy  mismo  a  marcliarnos  vamos, 

mas  si  antes  por  un  ligero 

descuido  ó  torpeza  vuestra 

nos  descubren  ,  la  habéis  hecho 

buena  !  lo  entendéis? 

MosQ.  Maldito 

si  yo  una  palabra  entiendo 
de  cuaulo  j).isa  !  Después 
que  murió  IJIasco  Cimeiio 
habiendo  ido  á  provocar 
al  rey  don  .Mfonso  á  un  duelo, 
en  lo  (jiie  me  pareciií 
•jue  no  obro  JUasco  muy  cuerdo, 
porijue  cual  <liee  el  relian 
el  (pie  escupir  (piiere  al  cielo 
bí  cae  encima... 

Huid.  OiH*  sabéis?... 

.Mosij.  por  enderezar  entuertos 

mirad  lo  «pie  le  pasó  : 
mi  sistema  es  mas  discreto; 
aumpie  el  mundo  se  hunda,  yo 
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no  dart'  un  paso  ,  ni  medio. 
Bríg.  Porque  vos  sois  un  villano. 

y  n(|ucl  ora  un  caballero. 
MosQ.  Villano  ó  no,  yo  estoy  fiordo, 

y  él  años  hace  que  lia  nnierío. 
Desde  entonces  mi  liiicn  amo 
don  Lope  despareciendo 
taml)¡en  ,  no  le  lie  visto  mas  : 
aunque  antes  de  partir,  tierno 
me  i'Oí,'ó  no  abandonara 
á  la  I)ija  de  Lllasco  :  \ur>io 
nos  vinimos  á  esta  cpiinla 
de  la  que  ülasco  era  dueño, 
y  ahora  pertenece  á  su  hija  , 
y  á  mortal  ninguno  vemos. 
IJRÍG.  Doña  Cosianza  no  quiere 

ver  á  nadie :  en  su  aposento 
encerrada  noche  y  dia 
solo  á  i'cspirar  el  céíiro 
sale  á  estas  horas. 
MosQ.  Y  yo 

sacrificio  tan  ¡nnienso 
])ude  hacer'  Huir  del  nmndo. 
y  encerrarme  en  un  desierto":' 
Os  digo  que  es  superior 
á  mis  fuerzas,  y  no  puedo. 
Bríg.  I\o  ])od(M's?  Y  los  demás 

no  somos  de  carne  y  hueso? 
MosQ.  Mas  vos  estáis  retirada 

del  mundo  :  los  años  vuestros 
compararse  con  los  mios  ! 
Al  fm  yo  soy  un  manc(d)o. 
Drig.  Deslenguado  !  i\o  cumplí 

treinta  y  seis. 
MosQ.  Siglos?  Lo  erro. 

Bríg.  Sois  un  malandrín! 

MosQ.  Y  vos 

sois  una  esfinge ! 
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ESCKNA  lí. 

DICHOS.    COSrA>ZA. 

CosT.  Oiuj  es  esto? 

Si('in[ne  ri'gafiainlo. 
IJiiic.  Es  que... 

MosQ.  No  cicais... 

CosT.  Hasln  :  ípio  dentro 

(]«>  UDa  llora  paia  pai'tír 

lo  li*ii{^'as  lodo  dis|iiiosto. 
.MosQ.  (Ah  !  soy  feliz!  í|iie  saldré 

á  lo  ineiios  de  <'sle  encierro.) 
[Unjo  (i  ¡iritjidu.) 

^  e  eoino  al  liti  nos  niarelininos? 
r»iti<;.  Drjfnie  en  paz.  ijlajo  á  Mosijuilo.) 

Mo^^>.  [Ui'jo  á  Driyida.)  LÍ!  (¡ué  gesto! 

ESCENA   111. 

<:OSTA>Z\.      Itr,í<iIDA. 

CosT.  Ay!  I>iíi;idal  hoy  parlirernos! 

y  esle  luiíor  ese(ni(!ido 
do  lanío  tiempo  lio  vivido 
])ara  siempre  abandonemos. 

r»i;í<;.  Ürponed  ya  la  li¡>leza 

y  lio  os  mate  el  didor  liero. 

(insT.  Va  nada  en  el  mondo  espero. 

Hr.n..  Nada  esperáis?  Qn«''  simpleza! 

IV'rdonad  ,  mas  siendo  \os 
jí'iveii,  yo  por  vida  mia 
otro  tanto  no  diria, 
y  liay  dilVí cncia  en  las  dos. 
Siempre  lialieis  de  estar  penando 
sin  ospe'ranza  nin«,'ima  ' 
No  lo  rreais :  la  lortuiia 
eslá  sin  cesar  ríulaniN». 
Y  si  lioy  c(ui  vos  es  esipiiva 
s«'  piií'di'  caminar  mañana. 

TosT.  A  y  I  Esa  es  ilusión  vana  ! 

liuÍG.  Con  vos  gasto  la  saliba 
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rn  l)al(ln  :  no  os  convonrois: 
solo  os  complace  el  siilVir, 
y  si  os  llí'gnis  á  morir 
entonces  mas  j)(M(1(M('Ís. 

Cost/  Ta  muorle  !  Qué  nre  importara? 

De  padecer  cesaria 
(le  ese  modo. 

Bríg.  Ave  Maria! 

Y  cnando  el  otro  lle^'ara, 
y  se  encontrase  sin  vos... 

CoST.  Ya  no  le  volvere  á  ver. 

Nada  lie  podido  saber: 
muerto  liabrá. 

Bríg.  A'álgame  Dios! 

Qué  lúgubres  pensamientos 
van  vuestra  mente  cruzando! 
Sin  duda  os  estáis  gozando 
en  vuestros  mismos  tormentos. 
Hay  motivo  asaz  profundo 
para  sospecbarlo  asi? 

riosT.  Y  tú  en  qué  te  íimd.is?  di. 

Dríg.  Me  fundo  en  lo  que  me  fundo. 

Es  decir... 

CosT.  Pues  es  bastante! 

Bríg.  Digo  que  sin  tener  alas 

vuelan  las  nolicias  malas, 
y  se  saben  al  instante. 

Y  aquellas  (|ue  importan  mas 
se  saben  [)or  el  contrario 
tarde,  y  no  es  estraordinario 
que  no  se  sepan  jamas. 

Me  fundo  en  esta  razón 
para  creer  que  está  sano 
y  bueno  don  L(>])e. 
CosT.  En  vano 

idimentas  mi  ilusión. 
Desde  que  mi  desgraciado 
padre  murió  por  creer 
no  pudiera  proceder 
Alfonso  como  im  njalvado, 
y  provocándole  á  un  duelo 
el  rey  le  mandó  niatur. 
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Lope  Ir  juro  v('ii;,'.u*. 
y  íumKMilí'í  tni  ilcscdiisiiolo , 
|Mii'S  <'il  piírljr  me  ,-iiiiiiici«» 
no  volvriín  ¿i  mi  Indo 
sin  ((lie  l(»  Imhií'se  vcrij^Mdo , 
y  nmi ,  nii^id.i,  no  volvió  ! 
Solo  el  sal)(*  la  morada 
do  im»  propiisfí  vivir , 
y  hoy  de  ella  teii;ío  (pie  huir 
para  ser  mas  desjíraciada. 
Í*or(pie  011  esta  soledad 
mi  alma  de  recuerdos  llena, 
de  llorar  mí  amai-^^a  pena 
tenia  la  liheilad. 
Mas  deslino  inexorable 
se  conjuia  ei»ntra  mi . 
pues  se  llalla  cerca  de  arpii 
ese  monarca  execrahle. 
<]onlia  el  moro  á  lidiar  viene 
(pie  invadió  loda  esla  lieira  , 
y  antes  (pie  eslalh;  la  ^Mierra 
<|ne  parlamos  nos  conviene. 
(Jue  es  laí  il  venga  acpii  y,  olí ! 
me  lialda  de  conocer, 
y  al  mónslino  no  quiero  ver 
que  á  mi  padre  asesinó. 
IiiiÍG.  A  seguiros  me  acomodo 

adonde  (|uerais:  entremos, 
y  á  Mosíjiiilo  priesa  demos 
j);ira  cpie  lo  ai're¿;le  todo. 

ESCENA  IV. 

cADALLEuos  O."  ij   í."  compíi-ldiiicnlc  annadus ,  tj  oinos 

CAIJALLKnoS. 

C\n.  .")."        Tara  el  sangriento  condiale 

í-us  Injcsles  apresta  el  moro. 
Caü.  í."        Su  ejcrí  ilo  loiinidaMe 

injs  (pi(í  el  nuestro  numeroáo 

mandado  por  Avénganla 

sera  derrotado  pronto. 
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ruando  ?c  liallc  fioiih'  a  riciilo 
tlel  liravo  <'•  ¡iivoiiciMc  Alloiiso, 
nuestro  rey,  cuyas  hazañas 
vuelan  di'  uno  al  otro  itolo. 

Cab.  .")."       Su  valor  ()r('^oiia  v\  ov\\o. 

CvB.  á."        I)¡{ino  rs  de  ocupar  el  Irouo 
de  Aragón. 

Cab.  o.'  y  de  Castilla 

deliró  sentarse  en  el  solio. 

Cab.  i.*       Mas  los  pueblos  se  oiiusierou. 

r.AD.  o."        Los  |)uel>l()S  !  De  oiile  me  asombi'o  ! 
Quien  su  voluntad  consulta!^ 
1)¡  mas  bien  cuatro  andiiciosos 
que  pusieron  por  escudo 
á  los  pueblos  jiara  el  logro 
de  sus  planes :  es  decir, 
para  mandar  ellos  solos. 
Como  á  los  pueblos  se  engaña 
lacilnuMite  por  ser  tontos, 
al  hijo  de  doña  Triaca 
«b'bMidieron  con  arrojo 
incouíparable. 

Cab.  i.*  Los  debes 

llamar  mejor  generosos, 
que  salten  verler  su  sangre 
y  prodigar  sus  tesoios, 
])ara  ser  liu'go  of)rinn*dos 
por  los  que  sobre  sus  bond)i"os 
se  elevaron  ab^un  dia. 

Cad.  3."       IMies  eso,  amigo,  es  ser  bobos; 
jiorque  los  que  son  discretos 
saben  bacer su  negocio, 
V  \i\en  V  medran. 

Cab.  L-       '  "^  Si ; 

pei'o  la  honra... 

Cad.  r».°  Vale  poco 

l)ara  muchos. 

Cab.  a."  Mas  no  para 

quien  eslima  su  decoro; 
ella  fue  de  mis  mayores 
el  mas  rico  ¡latrimonio  . 
y  puro  he  de  conservarle. 


Caií.  ."."        V(»  su  v;iIor  reconozco. 

Pero  o\  rey  vn  recorriendo 

los  lerc¡(»s  :  s.ílíes  (|iie  nolo 

<|iie  su  apíicüile  c,n«i(  Icr 

se  li.i  lomado  iii('I.iii((')lico  . 

somhrio  y  niedilalnindo? 

afios  lia  que  le  couo/co 

asi :  i\o<^{\i^  (¡iK»  nuirió 

IJIiisco  (iiineiio. 
Caü.  5."  lanoso 

caliídlerol  Como  lal 

murió. 
ÜAD.  o."  Sí;  pero  fue  un  loco, 

líaber  provocado  a  un  duelo 

al  rey ! 
Cab.  -i."  Su  valor  fue  lieróico  ! 

V  haber  ordenado  el  i'ey 

matarle!  Fue  un  espanloso 

asesinato ! 
Caü.  ó.'  Tamltien 

ni  defenderse  mató  á  otros 

IJIasco :  entre  ellos  al  hermano 

del  rey.  Mas  pon^^^mos  coto 

á  nuestra  platica  :  él  llega. 

ESCEXA    V. 

ros    MISMOS.    DON    ALFONSO. 

Ai.F.  Cahnlleíos  I  pues  los  moros 

s)'  atreven  á  comhalir . 
(jue  huuíiilriuos  es  forzoso 
su  arro;4ancia  :  ya  los  tercios 
para  la  lid  están  prontos, 
colocaos  á  sn  frente  ; 
y  los  clarines  sonoros 
den  la  señal  del  condtale, 
aqui  la  aguardo.  [Vunse  los  caballeros.) 
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ESCK.NA   VI. 

I)  ü  .N      A  L  V  O  >  S  O. 

Estar  Sillo 
íjuoria  con  mis  rcciicrilos 
<Hio  (M)  el  cürazím  devoro. 
A(|iiclla  ingrata  liermosura 
á  (jiiicn  no  lian  visto  mis  ojos 
tlosde  (|nc  en  Avila  entré . 
<Mi  donde  oculto  e\  tesoro 
de  tan  divinos  lieeliizos 
vomí)  derramara  pródigo 
on  ella  el  cielo,  (jne  siempre 
á  mis  plegarias  fne  sordo  ! 
En  vano  en  mi  desvalió 
le  elevo  fervientes  votos 
])or  encontrarla  ,  y  do  qniera 
l»nsca  el  corazón  ansioso 
su  imagen  encantadora  !... 
Ah  !  La  lie  perdido!  V  el  odio 
que  rebosará  su  pecho 
contra  el  matador,  el  monstruo 
(pie  á  su  padre  le  robó... 
Huid  de  mi  mente,  lóbregos 

(Con  terror.) 
recuerdos  que  el  alma  mia 
oprimen!...  huye,  espantoso 
espectro ,  sangrienta  sombra 
de  lilasco  (iimcno!...  Oué  oigo! 
es  el  murmullo  del  viento... 
CosT.  Drigida!     {Alio.) 

Alf.  Cielos  piadosos! 

esa  voz...  ella!...  Dios  mió! 
[Vicntlola  salir.) 
CosT.  Qué  estoy  viendo  !  Don  Alfonso  ! 

ESCENA   VJI. 

COSTANZA.    DON    ALFONSO. 

Alf.  Al  lin  os  vuelvo  á  encontrar 


ilpspurs  (le  linlioros  prrdido! 
Ka  (lidia  (jiif  he  coiisc^Miido  , 
íjuifii  me  |mi(h1('  un'i'lwitar  ! 
tjiiit'ii  Imm.í  (k'  mi  |i(m1<m' 
liltcilariís  inleiilara  'í 
íjuiéii ,  (jiie  1)0  pagase  rara 
sil  audaria  !  Oiiicii  lia  íle  ser! 
(liiaiiU)  mis  ojos  luisearon 
v\  hieii  (|iie  lanío  anlielahan! 
los  días  y  años  volal)aii  ; 
pero  al  lin  os  eiicoiitraron. 

Y  si  soy  leliz  con  veros 
decidme  lo  (pie  (pierais ; 
]tero  es  preciso  sepáis 

(pie  ya  mas  no  lie  de  perderos. 

Y  se  atreve  á  hablarme  asi 
de  mi  padre  el  asesino  ! 
Altivo  a  ultrajarme  vino  ; 
le  \nn\c  ,  aiimjiie  lo  senti. 
One  llamarme  con  vehemencia 
ante  un  ejército  entero 
peijiiro  y  mal  cahallero 

liie  criminal  insolencia. 

Y  permitir  no  |)odia 
«pie  tan  torpe  desacato 
«piedase  impnne :  no  trato 
d(i  discnlpar  la  acción  miu. 
Onien  alrevido  Talló 

íi  nn  rey,  mereció  la  muerte, 

y  sufrirán  igual  suerte 

los  (pie  (d)ren  como  él  obró. 

Y  vos  habéis  merecido 

(1  horror  (jue  me  inspiráis. 
Tanto,  (lostanza ,  me  odiáis! 
Otro  alecto  no  he  sentido 
nunca  hacia  vos;  lo  sabéis, 
aiimpie  mi  |)adre  vivia  ; 
muerto  el  ,  lo  (pie  el  alma  mía 
os  odia,  comprendereis! 
Pues  bien  :  (pierido  ú  odiado 
(pie  mia  seáis  espero, 
.lamas!  la  muerte  pretiero. 
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Alf.  Ln  murrio!  I. o  Ii.tlx'ís  pensado? 

Müiir  en  l;i!  ocasiui) 

siendo  Ion  ¡óvt'ii  y  Ixdia! 

cnaiido  poílí-is  ser  la  esirella 

<le  mi  («ule  de  Ara<í()ii ! 

(Cuando  en  ella  venliirusa 

como  reina  Inillareis, 

y  celos  ins|)iraieiá 

á  la  dama  mas  hermosa  ! 

De  ponipa  y  de  ma^eslad 

rodeada,  por  mi  (|iieiída, 

como  ley  obedecida 

será  vuestra  voluntad. 

Venid  á  mi  corle  juies, 

donde  seréis  uc'atada  , 

y  querida  y  envidiada 

como  alli  nini;ima  lo  es. 
CosT.  Con  tari  hrillante  i)intnra 

desliimbrarmc  lial>ei>  (pu  rido, 

j)ara  (pie  diera  al  olvido 

de  mi  padre  la  Icrmiia '! 

Ali !  Tan  infame  propiusía 

para  otras  damas  guardad  ; 

de  mi  vista  os  alejad: 

mi  resolución  es  esta.  [Suetia  el  chnin.) 
Alf.  a  pesar  de  ese  desden 

generoso  un  tiempo  lui 

cuando  la  libertad  di 

á  un  rival ,  sabéislo  bien. 

Suena  el  clarin  rpuí  me  llama 

al  cond)ate  :  triunlaré  , 

y  de  aípii  os  arrancar*» ; 

seréis  mi  esposa  o  mi  dama. 

Que  intentéis  huir,  empeño 

es  vano;  parlo  <á  la  lid; 

en  tanto  vos  decidid  : 

vuestro  esclavo  ó  vuestro  dueño  ? 
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ESCENA    VIII. 

COSTANZA. 

Dios  ini(» !  EiHiiciilro  [\\U\\ ! 
One  (U's^iíkííkIíi  iiíuí  ! 
A  poií-ej^iiiniie  liasla  nqui 
vino  ese  genio  del  inai ! 
Y  volverá ,  y  no  podré 
liheiliinnc  de  su  yu^ío , 
y  (le  mi  padre  el  verdugo 
;uaiieiarnie  !  Ali  1  iNo  .  huiré, 
liri-ida!  IJri-ida!  [Alto.) 

ESCENA  IX. 

COSTANZA.    BnÍGIDA.    MOSQUITO. 

!nÍG.  Qué  liay? 

Qué  agitada!  Qué  sucede? 
!osT.  liuyainos  al  puulo:  acaho 

eu  esle  iuslaulu  de  verle. 

Pero  á  (¡uiéii? 

(Si  será  el  dialdo 

el  que  ahora  se  la  aparece  '!¡ 
CosT.  Dou  Allouso  de  Aragón. 

MosQ.  (El  rey  !  l'ues  peor  es  ese 

<|u<!  lodos  los  diahlos  juntos.) 
Huir..  (jelüs  !  El  rey! 

Muso.  Si  me  viere, 

por  haber  sido  escudero 

de  dou  Lope,  ay  Dios',  me  cuece 

coiuo  coció  las  cahezas 

de  aípudlos...  Virgen,  valc<lme ! 
CíisT.  No  hay  mas  medio  (jue  ]»artir. 

liusQ.  l'ero  y  como?  niiieu  se  mete 

íi  (amiiiar  con  dos  damas? 

Ea  uiía  [)ase...  mas  vos... 
\Uúr..  Siempre 

haheis  de  oponer  á  todo 

algunos  inconvenientes. 
Mos(j.  Si  lio  los  hay  [)ara  vos. 
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j)or()u«í  el  prixiW'-^io  licno 

vueslr.i  ndíid  de  coiiIímut 

al  <jne  .iIiuvhIo... 
Brío.  Insólenle ! 

CosT.  (];dl;u! !  Oik'  esln'-pilo  se  oye' 

[liiiiilo  /('juno  üc  vnchUla'daa.) 
MosQ.  [Mirando  hacia  donde  supone  darse  la  ba 

talla.) 

Qué  zambra  so  armó!  si  fnese 

escudero  <on)o  en  años 

pasados,  olí!  (jiie  esrelcnte 

ocasión  se  |»resenl¿il)a 

de  Incirme! 
Bníd.  Qué  os  detiene? 

MüSQ.  Casi  nada  :  no  podemos 

los  (pie  liemos  sido  valientes 

nuestro  arrojo  reprimrr. 
Bríg.  Va  se  conoce.  [Con  ironia.) 

CosT.  Si  vence 

don  Alfonso  soy  peidida ! 

y  sino  landiien  ;  (pie  pueden 

acercarse  adonde  estamos 

los  moi'os. 
MosQ.  Ya,  ya  !  Parece 

no  son  ranas  los  morillos ! 

con  qué  valor  se  deliendei» ! 

(pjé  polvo  y  (jué  cordiision  ! 

Ño  se  \i'A\  los  comlialientes  ; 

ay  !  si  al  lado  mi  tizona 

la  toledana  tuviese, 

iria  á  ayudar  ahora... 
Bríg.  El? 

MosQ.  A  los  aragoneses  , 

que  al  lin  son  crislianos  como 

CosT.  \  huir  no  se  puede! 

MosQ.  Es  imposilde  :  cercados 

j)or  todas  partes...  mas  vienen 

í»ácia  acpii  unos  caballeros. 
CosT.  Oh  !  Será  el  rey  ! 

MosQ.  {Azorado.}        '    Qué... 

Bríg.  Oue  l¡ein''''í 


lili  valiente  como  el ! 
Moso-  Ks 

íjiic  ¿í.'istn  lironi.'is  cruelí'S 

(Ion  Allonso...  Vir<í(Mi  Santa  ! 

Si  le  diera  de  cocerme 

el  capricho !... 
litucr.  I*agaria 

entonces  las  que  me  debe. 
Mosc».  Mala  dueña ! 

(losT.  Oh!  Dios!  Entremos. 

Ay  !  No  habrá  quien  me  liberte  ! 

ESCENA    X. 

DON  ALFONSO.  LOPE,  cüluda  la  visera. 

Alp.  (]on  valor  habéis  lidiado 

y  la  vida  os  he  debido  , 
pues  mi  caballo  he  perdido 
y  me  habéis  el  vuestro  dado. 
Hoy  el  moro  nos  venció; 
oh  !  mengua  !  Y  en  su  poder 
me  librasteis  de  caer; 
á  quien  debo  tanto  yo' 
De  mis  caballeros  cpiien 
salv(')  á  su  rey  en  la  lid ':' 
Vuestro  rostro  descubrid 
para  premiaros  tand»ien. 

Lope.  Yo  soy.  {Se  descuhic.) 

Alf.  No  os  conozco. 

Lope.  No? 

Muy  pronto  habéis  olvidado 
<|ue  en  Avila  enamorado 
vueslio  rival  era  yo. 

Alf.  Cielos!  Vos  sois  el  amigo 

de  Blasco  Gimeno ! 

Lope.  Si. 

Alf.  a  quien  la  libertad  di? 

Lope.  De  vuestra  infamia  el  testigo! 

Alf.  Que  decis? 

Lope.  Que  soy  dichoso  , 

porque  la  ocasión  halle 
4 


4^ 


50 

en  quo  yo  la  iiiuerle  os  dé 
o  inc  la  deis  animoso, 
VA  |khIi<í  (lo  mi  (^oslanza, 
asesinado  vilmente , 
tanta  victima  inocente 
están  clamando  vcn<,'anza ! 
Yo  vengarlas  lie  jurado, 
o  «MI  la  denianda  morir  , 
mi  jmamento  á  cumidir 
aspiro:  ú  mnerto  ó  vengado ! 
Esta  es  mi  resolución 
(jue  hace  años  lie  conc<'l»ido. 
y  do  fjniera  os  he  seguido 
liasla  encontrar  ocasión. 
(Cuantas  veces  yo  lidié 
a  vuestro  lado ,  (jueria 
de  vos  vengarme  algún  dia , 
pero  hasta  hoy  no  lo  logre. 
Os  dije  lo  que  jiretendo  : 
solos  estamos  los  dos . 
deléndcos,  vive  Dios ! 
ú  os  malo  ! 

Alf.  Qué  estoy  oyendo  ! 

Morir  sin  duda  queréis 
como  Blasco. 

Lope.  Os  engañáis; 

que  solo  conmigo  estáis  , 
y  a()ui  esclavos  no  tenéis. 
De  vuestra  gente  apartado 
nadie  vendrá  en  vuestra  ayuda  ; 
la  mageslíid  no  os  escuda  . 
porque  la  haheis  mancillado. 
Pregona  que  sois  valiente 
tan  lisonjera  la  lama 
(jue  el  hatallador  os  llama: 
prohadlo.  ó  la  lama  mieiMe  ! 

Alf.  Mi  lama  mentir!  Ah  !  ISo! 

Lope.  En  vuestro  real  lo  mostrasteis 

cuando  el  duelo  no  a<'eptásteis 
a  (pi(.'  l)Iasco  os  provocó ! 
Terjuro  y  mal  cahallero 
os  llamó  ;  yo  os  lo  repito. 
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Alf.  Ali  !  Tu  sangre  necesito  !  [Cun  rabia.) 

Lope,  l'or  la  lengua  lialile  el  acero. 

Alp.  Une  yo  desremliera  á  ti ! 

lii  monarca  hasta  un  vasallo! 
Lort:.  En  mi  presencia  á  un  rey  no  hallo.  ] 

solo  hay  dos  homhres  aqui  : 

quien  sagrado  juramenlo 

como  villano  violo  . 

ese  no  merece ,  no. 

de  ninguno  acatamiento. 
Ai.F.  Ira  de  Dios  I 

Lopt.  Defendeos, 

porque  en  vano  hacéis  alarde 

de  vidor  :  sois  un  cobarde  ! 
Alf.  Ali!  [Saca  el  acero  y  sa  baten.) 

Lope.  Ya  logré  mis  deseos. 

Alf.  Bizarro  sois ! 

Lope.  La  venganza 

[Le  va  acuchillando  hasta  meterle  entre  bastidores.) 

mueve  mi  brazo. 
AiF.  Ay  de  mí ! 

muerto  me  habéis.  {Cae  dentro.) 
Lope.  Ya  cumplí 

mi  juramento ,  Costanza  ! 

ESCENA    XL 

COSTA.NZA    y    LOPE. 

CosT.  Que  escucho  !  Esa  voz...  es  el... 

Mi  Lope ! 
l.opK.  A  tí  me  presento 

cumplido  mi  juramenlo 

como  caslellaud  lie!. 
(a>st.  Diosmio!  acaso... 

Lope.  Espiró: 

respetemos  su  memoria  : 

mañana  dirá  la  historia 

(pie  en  el  combate  n)uri('). 

La  patria  vengada  esta 

y  los  manes  aplacados 

de  los  héroes  inmolados 
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por  infame  traición. 
CosT.  Ah! 

Lope.  Tan  solo  nio  resta  ahora 

sino  me  olvidaste... 
CosT.  Yo? 

Te  adoro ! 
Lope.  Se  realizó 

mi  ilnsion  encantadora  ! 

Hoy  mismo  serás  mi  esposa, 

tn  padre  esta  unión  bendijo, 

y  yo  de  llamarme  su  hijo 

digno  me  haré ! 
CosT.  Soy  dichosa  ! 

Lope.  A  Dios  el  que  holló  la  ley ! 

{.Mirando  hacia  donde  supone  estar  el  cuerpo  del  rey.) 

Caballero  me  he  vengado , 

porque  debe  ser  sagrado 

el  juramento  de  un  rey  ! 


FIN  DEL   DRAMA. 


